
La fotografía para una etnología 
de la comunicación 
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y actúan sobre él. 
Hemos superado el concepto hipo­

dérmico de los medios masivos de co­
municación y los estudios más recientes 
nos hacen pensar que el entorno socio­
cultural es determinante en la recepción, 
pero son escasos los estudios sobre el 
impacto cultural de la era de la imagen 
sobre la lectura y la virtual desaparición 
o transformación de la tradición oral. 

¿Qué enseñan los medios impresos, 
las imágenes o la tradición oral, por su 
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forma, por las reglas de uso que impo­
nen? ¿Tendrá las mismas característi­
cas una sociedad lectora que una 
altamente oral o altamente audiovisual? 
¿Cuáles son estas diferencias? A Mars­
hal Me Luhan se le debe la frase "el me­
dio es el mensaje", pero desde sus 
pioneras reflexiones poco se ha avanza­
do en el estudio sobre la especificidad 
de los medios de comunicación. Cree­
mos que las hipótesis de Me Luhan, criti­
cadas por su descontextualización 
histórica y política y sus conclusiones 
apresuradas, deben ser retomadas a la 
luz de disciplinas como la etnología y la 
comunicación social para entender, ade­
más de las especificidades de los me­
dios de comunicación, los contextos que 
marcan las diferentes prácticas comuni­
cativas. 

En este caso, queremos abordar la 
comunicación desde los usuarios mis-

El sentido de este ensayo, 
elaborado a base de una 

investigación de campo, no es 
contribuir al conocimiento de 
la cornunicación visual, entre 
los indígenas huicholes, sino 
que intenta establecer una 

f arma metodológica que nos 
permita acercarnos, aunque 

parcialmente, a ciertas 
herramientas de 

comunicación. especialmente 
la fotografía a través de la cual 
se llegue a una etnología de la 

comunicación. 

mos. un grupo de jóvenes huicholes que 
no tienen contacto con la televisión y po­
co con otras imágenes y medios impre­
sos. A partir de una experiencia con la 
fotografía, buscamos aproximarnos a 
una etnología de la comunicación en es­
tas comunidades. 

El caso de San Miguel Huaixtita 

Exponemos aquí la experiencia con 
los alumnos y maestros de la escuela 
secundaria Tatusi Maxakwaxi o "Nuestro 
Abuelo Cola de Venado", en San Miguel 
Huaixtita. Esta comunidad, de 710 indios 
huicholes, se encuentra en el norte del 
Estado de Jalisco en la Sierra Madre Oc­
cidental. Carece de electricidad y por lo 
tanto de televisión. No recibe la prensa 
ni otras publicaciones periódicas. Los li­
bros se reducen casi exclusivamente al 
uso escolar. La señal de radio solo es 
posible en los receptores de pilas que 



poseen algunos habitantes. No hay ca­
rretera, el único acceso es a pie, en mu­
la o en avioneta. 

Mientras el 91% de los indígenas na­
cionales son cristianos. en el caso de los 
huicholes solo el 48% declaró serlo. En 
San Miguel Huaixtita no se practican ri­
tuales cristianos. y la comunidad se or­
ganiza alrededor de autoridades 
tradicionales y prácticas rituales propias. 
Los huicholes instruyen a sus niños y jó­
venes en sus costumbres. y "aunado a lo 
abrupto y virtualmente inaccesible del te­
rritorio que ocupan en la Sierra Madre 
Occidental, han contribuido a conservar 
las aproximadamente 1 O mil personas 
de habla huichol como el único grupo in­
dígena importante de toda Mesoamérica 
cuya religión y cosmovisión aborígenes 
se mantienen intactas, con apenas una 
mezcla de elementos europeos". Estas 
características en su conjunto pueden 
ayudar a explicar la permanencia de sus 
costumbres y tradiciones. así como la 
importancia que le otorgan a la conser­
vación de su identidad étnica. 

La Tatutsi Maxakwaxi, con la partici­
pación de los maestros huicholes y los 
padres de familia, ha elaborado su pro­
pio plan de estudios. Sus 100 alumnos 
son jóvenes de 12 a 18 años que han 
terminado la primaria bilingüe y son de 
San Miguel Huaixtita o de poblados y ca­
seríos que distan de 2 a 9 horas a pie. 
En estos casos, los alumnos viven con · 
familias establecidas en San Miguel y 
van a su casa de viernes a domingo. 
Son estudiantes de tiempo completo ya 
que el horario escolar es de 8:30 a 1 :30 
y de 3:30 a 6:00. Esto no impide que las 
mujeres torten para el desayuno y la co­
mida, y los hombres ayuden a traer leña 
y tareas que requieran de un esfuerzo fí­
sico mayor. Los ratos de ocio, los mu­
chachos y muchachas se dedican a 
juegos en equipo, los muchachos a tocar 
en grupos musicales. y las muchachas a 
bordar y platicar. Los meses de verano 
todos colaboran en la siembra del maíz 
en sus "ranchos". 

Las imágenes impresas que existen 
en San Miguel son pocas. Los muros de 
las casas no se decoran habitualmente, 
ni son comunes los calendarios con foto­
grafías. Los espejos que existen son de 
tamaño pequeño y de bolsillo. En las es­
cuelas no hay carteles ni decoraciones 
con imágenes o fotografías en las aulas. 

Tampoco se encuentran imágenes en 
sus lugares de adoración. 

En un primer cuestionario, el 88% de 
los jóvenes dijo poseer alguna fotografía 
en su familia, el 8% dijo haberla tomado 
él, el resto proviene de visitantes de la 
comunidad, amigos y hermanos mayo­
res. El 6% dijo tener cámara propia. La 
mayoría no tiene una práctica fotográfica 
anterior a nuestra experiencia. 

"Entre los huicholes, todo adulto es 
un artista. Cada uno de los hombres de­
be saber cómo hacer votivos que les 
ofrendan a los dioses y cada mujer, los 
tejidos con diseños que constituyen el 
arte decorativo de la tribu". Las imáge­
nes hechas con chaquira y los intrinca­
dos bordados rodean toda la vida 
comunitaria. No solo sus ropas y bolsas 
son ricamente bordadas y sus collares 
hechos de complicadas figuras geométri­
cas. flores y animales, sino que desde 
los 5 años de edad las niñas aprenden a 
copiar patrones de chaquira y bordados. 
En los hombres es menos generalizada 
la práctica. pero todos entienden la téc­
nica y existen varios artesanos que apo­
yan su economía con la venta de su 
trabajo de chaquira y no es raro que un 
hombre sepa bordar. 

El dibujo no se estimula y los cua­
dros de lana huicholes no se hacen en 
esta comunidad "porque no hay gente 
que sepa dibujar''. En la escuela tampo­
co es especialmente apoyada esta acti­
vidad. 

Metodología 

Este trabajo se apoya en técnicas 
cuantitativas como la encuesta y cualita­
tivas como la entrevista. los dilemas y 
las clasificaciones. Sin embargo, el mar­
co general en que se insertan estas he­
rramientas es un trabajo de etnología 
negociada. Si bien toda etnología implica 
una negociación y el trabajo resultante 
es la expresión de la negociación entre 
lo que es el investigador y la forma en 
que ve al investigado y viceversa, permi­
tiendo que en el contraste queden al 
descubierto las dos culturas. en este mo­
mento me refiero a una negociación ex­
plícita. 

Las autoridades tradicionales, así co­
mo las autoridades escolares de la zona 
huichola, autorizaron mi "entrada a la 
sierra" previo conocimiento de mi pro­
yecto de investigación y a cambio de un 
servicio a la comunidad. De esta manera 

negocié la investigación por un curso de 
apoyo a los alumnos y maestros de la 
secundaria. 

Percibimos tres demandas específi­
cas de su sistema escolar: la educación 
como afirmación de su identidad étnica, 
como arma para defenderse del mestizo, 
y como herramienta para participar en 
las negociaciones comunales y naciona­
les. Con estos objetivos nos propusimos 
enseñar español a través de un taller de 
periódico en el salón de clases, y apoyar 
con él las asignaturas de derechos indí­
genas. historia y matemáticas. 

En este contexto se desarrolló la ex­
periencia fotográfica, ofreciendo una 
oportunidad inestimable para compren­
der mejor el universo indígena. Se repar­
tieron entre los alumnos y profesores de 
la secundaria las 1 oo cámaras de un so­
lo uso con capacidad para 27 fotos cada 
una. Se solicitó que eligieran un tema 
que abarcara 20 fotos y las restantes 7 
sin tema. Se procedió a explicar el uso 
del aparato y errores sencillos que · 
pueden evitarse (dedo en el objetivo. 
contraluz, polvo, agua, encuadres). 

%ilif::::::~~:::~t:::~ :,; 
T.ªs fotograf1as nos l}ll 1111 permiten acercarnos 
@f: ':W' a las huellas de la 
práctica y a las 
especificidades del medio. 
En otras palabras, a pa1tir de 
las fronteras de la técnica 
fotográfica, los huicholes 
nos enseñan su mirada al 
mismo tiempo que nos 
muestran su mundo. 
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Los 100 alumnos y maestros de la 
secundaria tomaron fotografías de su co­
munidad durante una semana, arrojando 
un total de 2.700 fotografías. Estas se 
revelaron y regresaron a los alumnos. 
En ese momento se les pidió que selec­
cionaran la fotografía que más les había 
gustado y la que menos, que las descri­
bieran y justificaran su elección. Poste­
riormente se hicieron algunas entrevistas 
individuales donde, a partir de un paque­
te de fotos seleccionadas, se procedió a 
clasificar el material y a responder a dile­
mas con relación a las fotos. 

La información recabada por los dis­
tintos dispositivos, aunada a la observa­
ción llevada a cabo durante mis 
estancias en la comunidad, nos permitió 
aproximarnos a distintas característica 
comunicativas de los huícholes. En rela­
ción a la práctica fotográfica podemos 
hablar de la autoevalución que se realizó 
por parte de los jóvenes, de sus clasifi­
caciones, de los temas y del manejo del 
código fotográfico entre otros. En este 
espacio expondremos sintéticamente los 
temas del corpus de fotografías y breve­
mente su función comunicativa. 

Resultados provisionales 

Por tema entendemos el contenido 
de la representación (muestra) visual. 

Sin entrar a discutir este controvertido 
campo de problemas, para delimitar los 
temas partimos de un criterio referencial, 
es decir de nuestro modelo de los obje­
tos, personas o hechos representados y 
un criterio intertextual, donde recurrimos 
a las reglas propias del "fotógrafo", es 
decir, las expresadas por escrito por los 
jóvenes huicholes. De esta manera bus­
camos relacionar las fotografías con la 
producción y valoración al interior de la 
etnia huichola. 

Encontramos cinco grandes temas 
en los que se agrupan las fotografías to­
madas por los alumnos de la secundaria: 
Paisajes, Personas, Cosas, Objetos Sa­
grados y Animales. 

En el conjunto Paisajes, agrupamos 
aquellas fotos que muestran la geografía 
y la vegetación del lugar. Estas fotos 
pertenecen a los temas que los jóvenes 
huicholes han nombrado como "lugares", 
"paisajes", "ecosistema", "plantas, árbo­
les, hortalizas", "cerros". Las tomas es­
tán hechas en plano general y en la 
mayoría no aparecen personas. 

En Personas se incluyen los temas 
nombrados '1rabajadores", "juegos y de­
portes", "mis amigos", "la secundaria'', 
"los alumnos", "vestimenta". Encontra­
mos 2 tipos de "personas": en pose y en 
acción. 

Desde los 5 años de edad Jos niños huicholes aprenden a 
copiar patrones de chaquira y bordados. 
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Las fotografías de "pose", repiten la 
toma de frente, brazos a los lados, gesto 
serio. Las fotografías de "acción": car­
gando piedras, lef'la y agua, torteando, 
sembrando, jugando, estudiando, ha­
ciendo fila, ladrillos, bordando. En am­
bos casos las tomas son de cuerpo 
completo en plano general, permitiendo 
ubicar a las personas en el espacio en el 
que se encuentran. Llama la atención 
que las personas aparecen en las foto­
grafías con un fondo que amplía la infor­
mación. Cuando "en acción", la foto 
reporta el lugar en que se lleva a cabo la 
actividad, cuando "en pose", la foto tiene 
una profundidad que permite ubicar el 
entorno, ya sea porque está tomada a 
campo abierto, porque deja un espacio 
abierto como una esquina de la casa o 
una puerta abierta, etc. Las "personas" 
son en su mayoría jóvenes, amigos y no­
vios. Pocas fotografías son de nif'los pe­
queños o de familiares mayores. En 
2.700 fotografías no encontramos ningu­
na cara en primer plano. 

En Animales se encuentran caba­
llos, toros, vacas, gallinas y pollitos, cer­
dos, chivos, perros. Generalmente no 
aparecen personas, salvo algunos caba­
llos "montados" por el jinete. Encontra­
mos además dos secuencias narrativas 
claras. La primera, la curación de las he­
ridas de un burro, desde la recolección 
de la raíz medicinal hasta la sanación 
del burro. La segunda serie corresponde 
a un encuentro entre un perro y un tejón, 
hasta el momento final en el que el perro 
mata y devora al tejón. Los animales son 
fotografiados en actividades propias de 
ellos. 

En Cosas se incluyen fotografías de 
los artículos que se disponen especial­
mente para ella. Sobre la cama, una ta­
bla, o la pared vemos conjuntos de 
objetos como: flechas votivas, violín, ca­
lendario, serrucho. O bien: zapatos de 
fútbol, llavero, radío, envoltura de cáma­
ra. Otros conjuntos son relacionados a la 
comida o al bordado y las artesanías. En 
algunas fotografías aparecen personas 
claramente exponiendo "cosas": graba­
dora de música o lentes oscuros. Las fo­
tografías de "cosas" son una prueba más 
de la habilidad de los huicholes para 
captar las imágenes de su entorno. 
Mientras en los temas anteriores se utili­
za el plano general para mostrar lugares, 
animales y personas en su contexto, el 
caso de los objetos, que son más peque-



i'íos, el ojo de la cámara se acerca a pla­
nos medios, para ofrecer los detalles. 

Objetos Sagrados pertenecen al te­
ma explícito de "objetos y lugares sagra­
dos" definido por los jóvenes huicholes. 
Estas son fotografías de cuevas con 
ofrendas y muestras de objetos relacio­
nados con sus prácticas religiosas: fle­
chas, jícaras, plumas, cuernos. También 
son fotografiados distintos "kalihuey" o 
lugares de adoración. 

Siguiendo en parte la propuesta de 
Jakobson, tomamos en cuenta las si­
guientes funciones del lenguaje, y para 
los fines de nuestro trabajo las aplica­
mos a la imagen fotográfica. Los temas y 
las funciones se encuentran en el cuadro 
adjunto y nos permiten reflexionar en 
cuanto a las características comunicati­
vas que confieren los jóvenes huicholes 
a las fotografías. 

La función poética está centrada en 
el mensaje, la conativa en el destinata­
rio, la referencial en el tema, la fálica en 
el canal y la emotiva en el destinador. 
Las 5 pueden reconocerse en el mensa­
je. 

Se puede observar que las funciones 
poética y conativa se encuentran ausen­
tes en todos los temas. La fotografía ar­
tística, enfocada al mensaje mismo o 
con miras a producir una reacción expre­
sa en el destinatario, no parecen ser los 
móviles de la práctica fotográfica. El 
efecto "artístico" deja más bien su lugar 
a una ejecución admirable de la técnica 
que es sorprendente si consideramos 
además que la mayor parte de los 'fotó­
grafos" no son "iniciados". Las fotos no 
muestran huellas de descuido ni riegli­
gencia en las tomas. 

La función referencial destaca en los 
temas Paisajes, Personas y Animales. 
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La mirada del fotógrafo huichol busca expresar, sin modificar demasiado, 
un entorno que lo envuelve. 

La función referencial pareciera ser el 
principal objeto de la comunicación foto­
gráfica de los huicholes. Con excepCión 
de las Cosas y los Objetos Sagrados, el 
resto de las fotografías se orienta hacia 
el referente o contexto, este a su vez le 
asigna su sentido. Las tomas generales 
de paisajes, personas y animales tien­
den a la precisión de los lugares y las 
acciones. 

La función fálica se establece con el 
fin de prolongar la comunicación. Las fo­
tografías de las personas, especialmente 
de los amigos, los compañeros, "las mu­
chachas", se fotografían "por el gusto de 
verlos". Los lugares sagrados se fotogra­
fían "porque están lejos y no siempre se 
puede ir. Con las fotos los tengo más 
cerca". Malinovski considera que corres-

+ 

+ + 

+ 

ponden a esta función los conjuros y las 
fórmulas mágicas orientadas a mantener 
contacto con algún poder o fuerza divi­
na. De esta manera encontramos que la 
fotografía también puede tener una fun­
ción fálico-mágica al ser considerada 
una de las vías para dañar a una perso­
na (la otra es una prenda de vestir de la 
víctima). En una ocasión me fue solicita­
do destruir una fotografía antes de ser 
entregada al 'iotógrafo", ya que "cono­
cían las malas intenciones" de esa per­
sona. 

La función emotiva está estrecha­
mente relacionada al emisor, cuyos con­
tenidos expresivos trasmite a través de 
su práctica fotográfica. Creemos que por 
razones culturales propias de los huicho­
les, la naturaleza, las cosas y las perso­
nas participan de un sentido místico. Los 
lugares, las plantas, los animales, los 
nombres de las personas, hasta los bor­
dados de sus ropas poseen cualidades 
sagradas, por lo que la mirada del fotó­
grafo huichol busca expresar, sin modifi­
car demasiado, un entorno que lo 
envuelve . 

Las fotografías nos permiten acercar­
nos a las huellas de la práctica y a las 
especificidades del medio. En otras pala­
bras, a partir de las fronteras de la técni­
ca fotográfica, los huicholes nos 
enseñan su mirada al mismo tiempo que 
nos muestran su mundo. O 
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